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Hay que verla en Carant ele "\"*
para decirla: —Señora,
yo qo voy al délo ahora
si usté no canta en el cielo.
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La frase sancionada por todos los pobres de «una li-
mosna para ayuda de un panecillo,» ha sido sustituida por
esta otra:

Los círculos políticos están llenos estos días de jóvenes
que quieren ser padres nuestros.

» •

La fiebre de distritos llega hasta lo inverosímil,
—Caballero—nos decía noches pasadas uno que pedía

limosna en las Cuatro Calles.—Déme V. cinco céntimos
para un joven desgraciado, que tiene que ir á trabajar su
distrito y no lo sabe ganar.

—No señor: se !e ha antojado una ensalada de cabellos
de municipal.

—;Algún saceidote en salsa?

—Todo lo aborrece—nos decía.—¡A los garbanzos, so-
bre todo, les ha cogido una tirria!... ¿Qué creerá V. que
me ha pciido ahora?

Los guaidias civiles no quisieron acudir al llamamiento,
y la señora ció á luz un niño con tricornio.

Aígur.os maricos llegan á ser víctimas de los antojos.
Uno ce éstos anda por ahí buscando platos raros para sa-
tisfacer á su esposa.

—¿Para qué la quiere.-:—!c preguntaba el infeliz marido.
—Para que guarden el fruto de nuestra unión. ¡Hay la-

drones de niños!

En esto de los antojos se ven cosas rarísimas. Ha habido
señora primeriza que pidió á su esposo una pareja de la
Guardia civil.

El teatro de Lara c-tá l'amado á desaparecer con ia re-
forma, y los abonad< s tratan <!e presentar una protesta,
haciendo ver al Ayuntamiento lo irritante de la medida.
Dicen, y no les falta razón, que el Ayuntamiento no es
quien para privar al vecindario de un recreo honesto, y
que el día que les falte la Valverde, se vana desgraciar
muchas criaturas La mayor parte de las señoras en estado
interesante acuden á Laiapara hacer menos enojosa su
situaci< n, ya fuerza de rcir, se olvidan de la desgracia que
las aflige.

—Están ahí unos hombres que vienen á demolernos de
orden del alcalde.

Dada la actividad de nuestros municipios, debemos estar
preparados por lo que pueda ocurrir. No tendría gracia que
mañana viniera á decirnos la chica:

—Señorito, levántese V. y cubra sus carnes.
—:Oué ocurre?

Esta última noticia ha alarmado á mucha gente, porque
á nadie le gu-ta que vengan losalbañiles con la piqueta á
desirozarlc.se! domicilio, so pretexto de que hay que faci-
litar los medios de comunicación.

El nuevo Ayuntamiento se dispone á emprender gran-
des reformas. Por de pronto va á rebajar los derechos del
vino: después nos abrirá una vía.

—Sí—le contestamos; —siempre son preferibles á las
que salen en la cabeza.

—Vale más que las pasiones se manifiesten en el cutis.
Las protuberancias no ofrecen peligro cuando salen en
ia cara.

El amor ha hecho estragos durante la pasada semana.
La primavera médica pone !a sangre en ebullición, y el

que no siente la necesidad de amar á alguien se ve, en
cambio, acometido por las erupciones cutáneas

Tengo un amigo que había concebido una pasión volcá-
nica, y en cuanto le empezaron á brotar los diviesos, se le
quitó el amor. Hoy tiene la cara lo mismo que un plato de
guisantes, pero es lo que él dice:

Ahora !a gente de gusto puede comer cosas nuevas
cuando se le antr je, aunque tenga por cocinera U9 adoquín.

A cualquiera le halaga eso de comer una chuleta con
nombre extrai jero, porque parece que hasta sabe mejor,

¡>tra uno interiormente.

* *
La introducción del plato del dia en nuestras costum-

bres ha venido á satisfacer una necesidad que se dejaba
sentir imperiosamente.

y que se
...üc;ios o el.^atiimonios, cansados de la alimentación vul-

':- ara. mandan á la doméstica con un ou-

#

* *
El regente me está metiendo prisa: el sol brilla e.

cénit, y la materia se ha agotado por hoy.
Lectcres: beso á VV. la mano.

Luis Taboada

-~ — . — ——Anda; dile que te den una ración de befe á la mode.
cliero en busca de i plato del día.
gar y cen-ue'

—;Es cosa ce carne?
—Debe ser a'gún ave... Diles que te pongan mucha sal-

ñwirito le gusta mojar pan.sa, porque al se*

—¿Piltrafillas? Puede que sean trufas: jsólo que como
nosotros no las conocemos!...

—;Sabes que esto no me sabe bien?—suele decir el ma-
rido, después de probar el plato del día.

—No lo dudo; á ti en quitándote de tus riñones con mu-
cho caldazo, no sabes comer otra cosa.

—Pero mujer, ;no ves que aquí no hay más que piltra-
filias?
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Con lo cual saldrán ganando las personas finas, aunque
indigentes. Parece que no, pero ahora ya no se come sólo
con la vista; es preciso comer también en idioma extranje-
ro, para que las cosas tengan sustancia.

• *
De tal suerte se va refinando el gusto, que hasta los

abonados á la tienda-asilo preguntan por el plato del día.
—;Qué tenemos hoy?—preguntan.
—Bacalao.—¡Ay! No me !o ponga V. Detesto la ordinariez.
Para evitar estos disgustos, los fundadores de la bené-

fica institución tratan de hermosear los a imcntos con títu-
los sonoros, y en vez de Üamar á las judias por su nombre
de pila, las inscribirán en la lista bajo la siguiente forma:

jnivcs á la sauce de pimentón.

—¿Qué dice V.r.
—Digo que estoy escribiendo el manifiesto para mis

electores.

—¡Dios mío! Yo conozco esa cara... Sí, á ese joven le
he visto tocando la flauta en una soirée de la calle :e la
Esperancilla... Y por cierto que me debe cuatro peoras.

Burgos ha dicho: i ¡Cómo está la sociedad!
Y añadimos nosotros: ¡Cómo está todo!
Aún hemos de escuchar diálogos como este:

—Pero hombre, ;quiere V. limpiarme las botas ó no?
—Ahora no puedo. Tengo deberes parlamentarios que

cumplir.

—Una limosnita. para ayuda de un acta.

Quizás, pasados algunos días, veamos levantarse en el
Congreso á cualquiera de esos fulanitos con chaquet claro
que hemos conocido en la reunión de las de Chamochín y
no podremos menos de exclamar



—.Manzanilla?
—¿Tienes pareja? —Me mareo.

i—La busco.
—¿Salchichón?

—No me conviene.—Aquí estoy yo.

—¿Vino?

—Es justicia.

pero tú no me convienes.
__No me hagas ese desprecie.

—Ya lo veo;

—Pero tu,

.qué sabes si te convengo?
—Me lo figuro

—Una cena

de cinco duros cubierto.
—Esas son palabras gordas.
—A mí me gusta hablar recio

Pues yo soy sordo
—¡Aliviarse!

— tPor qué?_
Por la cara y por el pelo

— ;Quieres tomármele?
—Acaso.

—Kso será si yo qu-.ero;
¡bonito soy yo!

—Eres corma ae genio.

Y iú no tienes dos reales
y eres muy largo en obsequios
—No hago ei primo

con quien cenar.
— .Quisieras!

Anda á mirarte al espejo.
—Tú debes ser deliciosa.
—Eso dicen.

5K4BSIQ Deloado.

—Buen provecho,
Marquesa de la Gazuza.
—Gracias, señor Manzanedo.

—¡Quieres bailar*
Y lo creo

—Muchas gracias.

AMIGOS DE IMITACIÓN

—Me ataca á los nervios.

Pues ¿qué quieres?

—No me falta

cultura á la fiesta. »**»\u25a0« ú V - rúes los despide
Llega el momento en que le estorban a V.g?ues ™ ¡ dad

bonitamente, y ellos se van haciendo mil por ia

Oh' testos franceses!... ¡Cosa como ellos no la hay. ami auténti cos en dia de boda.
camorra: el de allá

iOué lavtniiva ticnen'.-como decia el aragonés. ¿ te se cmb ringa como un cerco > arma^ ¿ la n0 .
Sé dirln VV. que han sacado ahora de la cabeza? se de los bolsillos: el Otro le gjgg^ convuga l,

Pues «na sociedad nueva que va á explotar un negocio nuevo dice , groserías alusivas al maer . y una

tambSnEl de proporcionar amigos al que los necesite. ¿n contar con los que forman.un corneo P* comocchar
*™No « esto una idea originalísima? Tan original como sencí h^m^^^^^X^^ dar cen-

sobre Jamigos íntimos dicharacheros,

Hav un refrán que dice: «£l amigo que quiere la capa te SU ¿ hecha
, Bicn nava este que antes era t0 *

lle.es-oara ¿ara 1—Ale quieres hacer unos versos:— -Me- convi j La de donde tomo ia» no.

das acomcr:-;Me «galas ese bastón? ~^Ie Pf^tLXde com- I blando del precio: respetable cuesta

Y 'esto también te habrán VV. observado) acabado de com gon arregladas- - francos . las
placer al amigo, baja 5 grados el termómetro de*£««O. | d.jrQs; buenos oa^r.nes.ep

Claro está que VV. y yo tenemos amigos, apes-r ae
( de

,cn0 . tre.n», sm colección perfecta. Es
convenientes. . de ah{ vie- i resumen, por treinta ©.uros s -, ; onto ¿ bailes y jaranas.

Primero: porque con alguien se ha de tratar uno v de \ a

fien las amistades. , . « er; terier ! De ese modo nadie caree aquellas cosas
Segundo: por vanidad. Hay quien cura su orgullo lo du(Jar Habra p^ra toe

para
muchos amigos. ¿¿j^nal costumbre de la \\ útiles en que hoy los á paseo oyéndonos

Tercero: por no oponerse a esta tra^onal CO*
q para hacemos

sociedad que ha fundido ya irases q¿e no n*-y » JabUr v dándonos a;re Ge pursoa-» .

vir. por de sirviente^. colecció n. y cuando

JSZ Vi S StíéSM **—
leocasione-sted

violencia ni á ellos resenttnntento. ,
¡Oh! ;Es una -V^ftL'WSestudio del amigo, su
El autor ae éQa na necno un Pr^"H ¿ y amigos para

utilidad y sus inconvenientes, y
, todas las ocasiones que P^J^KgSl» Pues la sociedad

;Se le muere á \. un individuo ce «-™l"
de v . v ha-pio^oiiaamigosvesüto^l^^™4^^ ha'ce el

cenZ visita de duelo: uno de ellos que yava en

panegírico del difunto, otro le los ojos
?on arrregio á formúlanos tauM °J ~eP

con un pañuelo de cuando en cuando > se ah

que dice chistes en esos tristes T™™™'^ mortales,* los
que diserta sobre d anejo tema.f n^0f,j 'an de humo la habí-
o>e encienden un cigarro »*^*JJR^ mucho que he-

't^S^ÍÍSt 14 -edad ,c pasa 4 V. U

,i cuo¿u ss^ s^ ss:
matrimonio. Pues la sociedad P~P°™ona c^"?fs£ novia a
muy finos y muy corteses 1~

«""^^
¿ V. con frases

SXdiciendo millindezas de la «da conyugal

SÍ hay baile, ellos badán «\u25a0^«¡'S, prendas y
Si hacen falta distracciones, ellos sao.n juego» o

otra infinidad de entretenimientos ¡W*^"» «
de

teSSSKSSSÍTA animación, alegría y

¡qué s¿

MADRID CÓMICO

EN EL ABANICO DE MI CUÑADA

Juan Pérez ZCSlGA.

lo mejor es que te esperes
á que ilegue'á tolerarse
Que un hombre pueda casarse
Un menos con dos mujeres,
pues te quiero como hay Dios.
y aunque rabie mi mujer,
•siento mucho no poder
ser marido de las dos!

á todo bicho viviente:

oero á nadie des oídos,
r . j- ... k;-«-

te lo digo por tu bien;

y aunque tengas mis de cien

aspirantes á maridos.

n consejo voy á darte
¡n que se entere mi esposa.
"

Como eres chica excelente
con perdón de mi consorte)
Lgradas en esta corte

1 bárbaro del casero.
Mas toda vez qt.c otra cosa

10 he podido regalarte,

|Q unos versos peores;
íes quise juntar dinero
t-a un obsequio lucido,

no me lo ha permitió

Consuelo: ao te acalores

ver aue yo te regalo
,abanico muy malo

EN EL BAILE 0

— ¿Chocolate?
Oye, máscara.

—¿Qué quieres?
—¿Unos pasteles)

—Sale espeso.

•;A dónde vas? —Me empacho.
—Donde quiero.



¡conque á veri

yo la quise sorprender,
me dio el otro un palizón,
y estoy en la prevención,.
y no me puedo lamer...

—Se fué al baile mi mujer:

m
&

t/y

lie a¿ ¿ra¿o. ffuenpafo ,*\u25a0 y Qr&n% S.jfadrid abanera no es mala
—Mucho baile flamenco.

mucha parola,
mucho amor ec el pico

\y ¿ casa sola!

de ningún?, manera.
;Lo malo es io que viene
después ce í?. habanera!

>i
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DESPUÉS ÉL BAILE

te?
«rí

[\ ü

Mi

C- O..

#
¿?

j*\

¿a

V'\

\m

¡I

£-—.

—Sí; yo he estado en la Comedia,
he bebido peleón,
bailé con Encarnación
y salía las tres y media.
Luego tomamos un coche
y el resto se me ha olvidado.
¿En qué diablos he pasado
io que quedaba de noche?

*£

fetó
Vi I • * .

M



Contaba ayer á Narciso
la vetusta doña Irene
que ella marido no tiene
porque casarse no quiso,
pues que de hombre de gran viso
mano y caudal desdeñó.
—«Bah. de eso me rio yo.»

LtBORJO I'ORSET.

Según en decir han dado,

el juego está prohibido.
y debe ser pi-rseguido
quien juegue, y encarcelado;
esto no obstante, el Estado
sostiene una lotería..

—«Permita usted que me ria.«

.Que estoy triste, ojeroso, desencajado.

y que tengo el semblante descolorido
y estoy tan sumamente desmejorado
que ya no soy ni sombra de lo que he sido*

Pues, mira, si me encuentras con esta facha,

la culpa es solamente de una muchacha.
No pienses, madre mia. que es un prctesto.

¡La verdad' ,Es tan guapa, tan hechicera,

que ella es sola, sólita, la que me ha puesto
de esta manera.

r~S¿T" »

¡SI YO TUVIESE DINERO!..
,Ay. madre! ¡Si la vieras cuando á la calle

sale por las mañanas y va deprisa
y al andar va luciendo su airoso talle
y enseña un pie pequeño que apenas pisa!
Si vieras en sus labios claveles rojos
y el fuego que despiden aquellos ojos
que hasta del sol ardiente la luz empaña,
sé madre, que al mirarla radiante y bella
dirías, convencida, que en toda España

no hay dos como ella.

Sí vieras cuando oculta tras los cristales
me esoera cariñosa con dulce anhelo

y en aquel as sonrisas angelicales
hallo el premio que busco de mi desvelo.

Si vieras que aquel cuerpo todo hermosura
encierra un alma santa, sencilla y pura

sin el doblez odioso, ni aquel cinismo,
ni aquellos devaneos de otras mujeres.
sé que tú la querrías, madre, lo mismo

que á mí me quieres.

Si hace ya cuatro meses, día por dia,
que la estoy adorando con embeleso.
y sin darme yo cuenta |quieo lo diría!
í estas horas me tiene sorbido el seso;
si en mi nuevo y difícilpapel de amante

tengo más entusiasmo que un estudiante.
y me paso los días aciendo el oso,

y no como, y no bebo y hago locuras,

¿qué extraño es que me encuentres tan ojeroso

como aseguras?

¿V tan sólo por eso te has alarmado?

¿Y creyendo que obsorvas síntomas graves
tal vez por un exceso de tu cuidado,
me preguntas qué tengo? .Pues ya lo sabes!

Lo que tengo es la fiebre devastadora
de una pasión oculta que me devora,
y que voy sospechando que ha de matarme,^
pues sin ser un perdido ni un calavera
ha llegado ya el dia de enamorarme

como cualquiera.

¿Que estoy triste, ojeroso, desencajado
y QU8 tengo el semblante descolorido,
y ¿toy tan sumamente desmejorado
que ya no soy ni sombra de !o que he stdo?

.Que si sigo obstinado con mi deseo
Voy á quedarme pronto como un fideo?

¿Que ei amor excesivo por las mujeres

hacia el fondo del vicio nos precipita?
Tal vez tengas razones, pero ;qué quieres!..

;es tan bonita!

¡Cuántas veces habrán oído VV. pronunciar la trase qigwe
de título á estas líneas, y cuántas veces se habrán JHMo«
ayunas de lo que harían, si tuviesen dinero, los que la pronun-

°,aSi"el pensamiento pudiera completarse en breves párrafos, es

seguro ciue oirían VV.: ,, ,

-Si yo tuviera dinero... no volvería á darme hletes de perro

y sopa de estropajo y fideos mi patrona D. l Ciriaca Bermude?,

en el Callejón del Mellizo. Me mudaría al Hotel de París, reo-
mería una vez en mi cuarto y otra en la mesa redonda. Luego

no tomaría va nada hasta las diez de la noene en que cenaría en
Levante cuatro ó cinco chuletas, y al entregarme al sueno come-
ría cualquier friolera en el Hotel.

—Si vo tuviera dinero empezaría por paga; las retenciones de

mis usureros v en dimitir mi destino de escnlxente, por no estar

de acuerdo con la marcha del Gabinete. Después me consagra-

ría á amargarles la existencia á mis antiguos ingleses. \o sem-
braría de cascaras de fruta la puerta de su casa; establecería en
sus escaleras, al anochecer, cordones tirantes para que, enredán-

dose en ellos, las bajaran de cabeza: compraría un bastón-cerva-
tana para agujerearles los cristales de su casa, y llevaría siempre

conmigo una jeringuilla cargada de aceite para estropearles

todos sus trajes. .
—Si yo tuviera dinero, pondría un cuarto á Luisa, otro a J.eo-

nor y otro á Trinidad; regalaría un aderezo de brillantes a la

bailarina Estrella; llevaríaá Juanita, la corista, en cochea! teatro,

y durante e! verano me dedicaría á conquistar amazonas y gim-

nastas. S<> por eso seria mal esposo, ni olvidaría á mi pobre

mujer: por el contrario, la compraría un buen mantón de lana y

una cruz de azabache, ya que han sido puestas en moda por

Miguel Echegaray.
—Si yo tuviera dinero, me marchaba inmediatamente de Ma-

drid y me olvidaba del nombre español. Viena. Londres, Roma,

París... esa es la felicidad.
—Si yo tuviera dinero, fundaría un asilo nocturno para los

niños abandonados, á semejanza de los que existen en otras ca-
pitales extranjeras. Consagraría á la candad verdadera lo que

tantos otros dedican á ia filantropía, y el socorro y el trabajo,

pan v esperanza para las clases necesitadas, visitarían a los des-

dichados en su miserable hogar, sin que éstos supieran la proce-

dencia del bien que recibían.
—Si y Ofuese rico, rae casaría con la hija de algún título

arruinado
KtAcae Yráyzoi. —Si yo tuviese dinero... se lo prestaría al Gobierno.

—Sí yo fuese rico, tomaría una empresa teatral, que na de ser

HAY QUE REÍRSE

LETRILLA.

Federal recalcitrante
era hace poco Tadeo;
mas lia logrado un empleo
y ahora ufano y arrogante
nos pondera á cada instante
su 3mor á la monarquía.—«Permita usted que me ría.»

El pobretón Blas Torcido,

que por cierto gatuperio
subió un dia al Minis-erio,
dos años Ministro ha sido,
y asegura que ha CaftiO
tan pobre como subió.

— «Bah, de eso me rio yo.»
Manuel Matoses.

Es tanta la devoción
de la viudita Tomasa,

que diariamente en su casa

recibe á un santo varón
con la piadosa intención
«Je rezar la letanía...—«¡Permita usted que me ría!»

•Adelante!

Y, suprimidos por inútiles los amigos auténticos, no tendre-

mos ni quien nos desacredite, ni quien nos saquee, «quien nos

ponga en evidencia, ni quien use nuestras ropas y mueble, como

fueran nuestros, ni quien nos lea un drama ,ned.t, invo-

cando la amistad, ni quien nos quite la novia, ni quien explote

nuestros defectos para hacer reirá nuestra costa.

¡Oh amistad, amistad que hemos estado llamando »««*»*

por adulación, ya podemos pasarnos sin ti! ,\ e con D.o=. > de

janos tranquilos en casa, deja quieta la campanilla de nuestra

iuerta. quítate todos los disfraces con que te presentabas á nuestra

vista! Te conocíamos y te maldecíamos, aunque "**«•te

tolerábamos; hoy te desenmascaramos y te exponemos al lu-

dibrio de las personas sinceras! .
De modo que ya nos dan hecha la gloria, la amistad, el amor

y üESSl** se monte una fábrica para hacemos felices, no
ya más que un paso

Autor hay de ingenio escaso

que si le silban un drama,

echa la culpa á la dama,

ó al galán, de su fracaso;

y repite á cada paso:
«Mi obra al público gustó.»— «Bah. de eso me rio yo.»

¡MAL DE MUCHOS!...

Celedonia, mi criada,

va elegante cual nenguna.
sin que tenga más for.una
que tres duros de soldada,
y afirma la muy taimada
que nunca un real me si-6.

— cBah, de eso me rio yo.»

r>

Don G:! en su mocedad
con tal licencia vivió.
que por sus vicios logró
notoria celebridad;
t hoy censura sin piedad
í la juventud del día.
—«Permita usted que me ria.»



IMPRUDENCIA TEMERARIA

que aigo le ha de descubrir;
adquirió polvos de imprenta.

una estratagema intenta

¡«re ton locura,

la poe*ial

;»ura es tal.

su cara me lo dirá!

—Buena cara fe pom:rá
si acaso hay algún esceso, —
pensaba, —no i.egará
la verdad: ¡si le da un beso

por su astuto proceder.

la reja untó con >ig;lo
después cel anochecer,
y se marchó muy tranquilo

á nan!e lo que iba hacer
y sin dejar traslucir

Sueños de un l«co. Un elegante tomo de poesías de D. J. Arroyo
de Aldoma, que demuestra en ellas sus relevantes cualidades de
poeta y cuva excelente acogida le servirá de estímulo en los
trabajos sucesivos. Precede al libro un prólogo de D. Miguel
Morayta.

Es un estudio curioso, concienzudo y científico, que hace á su
autor acreedor á una recompensa.

Libros
Claros y nieblas, t'n tomo de poesías originales de la señora

D.a Dolores Rodríguez de rió. En él revela la autora un admi-
rable estilo y una inspiración vigorosa. Hay algunas composicio-
nes dignas de nuestros primeros poetas.

El Dr. D. Juan Cisneros y Sevillano, que combatió la epi-
demia en Aranjuez. como lohacen los médicos de verdad, acaba
de publicar un folleto que titula Apuntes de la epidemia de
Aranjuez en iSSj, y que considera modestamente como «contri-
bución al estudio del cóiera. » Ocúpase en este folleto de la si-
tuación de la población epidemiada, de la importación, des
arrollo y modos de combatir la epidemia, ypor ultimo, hace una
estadística detallada de los resultados de ésta.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

- Unos versos largos, otros cortos, otros mal

;o: — <i'ue¿ señor,
y aunque el rtiUtefiu no sabe.

Juan es hombre previsor.
que baja á !n reja - hablar.
sin saber p«.r qué motivo.
es que ella ha dado en negar.
y que le trae pensativo,

Pero lo particular

Por lo que ¿1 esta escamado
y de vigilar no «cja,
mas, ahora que ha notado
que un amante trasnochado
habla con tila en la reja.

que siempre hay adoradores
delante de su portal.

y son tantos los primores
de su rostro celestial.

En fm; su herí

Asi me dijo .su esposa,
háblándome ei trtru «na.

una sobrina preciosa

¡bella cual '

Tienen en su compañía

que le <¡
al menos en anartetic

Juan cs hombre ce cxpericnci

según el mismo asegura,
v ama á su csp< « I:.ucencia.

él se ¿i

Y como soy responsable
ante Dios y m: conciencia
de su conducta intachable*
sabré, teniendo prudencia,
si ocurre algo censurable.)

V á Íuer2a de discurrir.

¡tal vez peligre su honor!
aquí BUCede aJgO grave,

imbrt •e, lo siento; pero ¡s: he dicho muchas

á la ¡igera. Es decir.
_=c:r seno. cero mas carece c;.rs

jntico irreverente,
son fiojes tocas (todas!

Sr. D. J- M.—Córdoba, —Un tn

veces aue tenemos muchos artículos
Sr. i) P. A.—Santander- —Ib* á c>

Sr D. F. C— Barcelona.—Parecen hccnas a*.

C_ £>. Madrid. —¿A quien se le ocurre hacer versos á la brisa?
Sr. D. G. D. Madrid!—La idea comomala.no es mala; pero la forma...
Sr. D. A. G. Valladolid. —El romance está hecho con facilidad; pero

el asunto es gastado, y hay irzas demasiado duras.

Sr. D. j. M.—Madrid.—Tam! ién gastado.
Fabián. Oviedo. —Mediano. El primer cuarteto, no es imitación; ea

calco de Fray Luis.
Sr D F G Vsliadolid.—Son demasiado formales
Sr! d!¿m1—VhH>*»«'M- "

.Sr D. V. L1-—Sevilla
acentuados... ¡Figúrese V.I

Individuo.—Flojito. Los platos no hacen ruido al volar.
Alumno. —ídem, salvo lo de los platos.
Sr. D. J. A —Toledo.— V. hará cosas bonitas; las que envía son toda-

vía incorrectas.

eso no es muy conveniente.

—Sevilla.—fuertes
R_Madrid

tenia toda la cara
más negra que el cordobán.

Antonio Hue?.tas.

subió, encontrando a «a esposa
tranquilamente dormida.

Llegó con el loco afán
d= aquél que en nada repara,
y ¡horror: la esposa ce Juan

Juan, que con ra2ón recela,
vuelve á las doce á su casa

y observa que con cautela
un hombre corriendo pasa
por la oscura callejuela.

Al mismo tiempo notó
que aiguien cerraba la reja.— Es mi sobrina, —pensó,
miró al que huyendo se aleja,
abrió la puerta y entró.

Con actitud decidida
y la intención alevosa
de publicarlo en seguida.

_ calidad 1=

que se aprecia.

Lila.
g. £)_ 4 .—No 13C güáCSu. pGí üi^O Scrü, j=U

Laudeiino.— Madrid.—«S" eso es de Vi ;Ah. gsaaooctco!
l- r> *r. Mes-dea V. mucho, y no es la caniidid, sino '*

IMAD2ID,tSSé. —Típcgra-'a ¿s ICufftt G. Hsxnás-ois. bcwer de la Rea: Ci»s.
\SamaA, :'- fcpBcario» bajo

Blasco ha echado sobre Mario una pane de «cuipa «t la deca

cencia del arte dramático español. Mario se ha deferido con
palabras académicas y todo {adelantamiento, por ejcmp>o.j

Y hace bien.

Y nada más. . „. .
;Ah, síí hay algo más: que el púolico ya no va al teatro.

Blasco no ha estrenado en esta temporada una comedia origi-

nal para predicar con el ejemplo.
Mario acaba de estrenar Los Ranizau.

Hace algunas semanas que no tenemos noticias de nuestro

querido amigo el Sr. Gutiérrez.
;Qué le pasará?

MADRID

cosa muv distraída. Pagaría les sueldos que se les antojaran á

tocios los" artistas célebres: pedin'a drnmas á los autores, les ade-

lantaría fondos sobre ellos y hasta les compraría aigunas Ge sus

obras, propiedad y nombre, para ceñir á mi frente los laureles

del genio. ..-\u25a0«.

—Si vo tuviera dinero, compraría todos los juguetes cómicos

que se han estrenado en Madrid en les teatros de hora, desde

Íhace
cinco años, y los haría encuadernar lujosamente.
Si yo fuese rico, encendería los cigarros de diez céntimos

con billetes de mi'l pesetas y hará cocer el puchero con bnllan-
tes mezclados al carbón vegetal. Compraría un palacio por el

placer de prenderle fuego y me pasaría los dias haciendo peda-

citos todos mis billetes de Banco y títulos de la Deuda.

-Si vo tuviera dinero, usaría chanclos de goma y capuenón
de me mandaría hacer una americana medio milímetro

más corta que la que tengo y compraría una docena de guantes

colorados con costuras y trencillas verdes. que tengo no-;de quién dirán YY
U

¿(¿ue Mazantini el torero
se presenta candidato?
¡Cosas de algún noticiero
que quiere darle un mal rato:

—Si yo fuese rico,

m

Para ver Un viaje á Suiza
siempre el teatro está lleno.
Bien la empresa se divierte
y bien se gana el dinero;
•pero bien se desahoga
con bombitos y con sueltos,
que casi todos los días
los hace de metro y medio!

m

¡Hurra! Tengo noticias
Licias: "Ue Canilla!

#

Ha escrito un soneto á León XIIIpor su mediación en el asun
to de las Carolinas...

¡Esto sólo le faltaba á XIII!
]Yá las Carolinas!

El director del Madrid CÓMICO se lo agradecería tanto

M. Ossorio y Bernard

¿No habrá por ahí algún capitalista de buen gusto que compre

con su testamento mi silencio:

Vds. ahora lo <iue harta yo si fuese nco:
Pues nada más sencillo: renunciar por completo á causarles

aburrimientos con mis escritos y adelantarme á la posteridad,
haciendo con todos ellos un auto de fe para depositar sus cenizas

en el panteón del olvido, como diría cualquier cultivador del gé-

nero cursi. Ello Sí, nunca faltaría quién fastidiaría á Vds. con sus
tonterías literarias: pero seguramente que no tendría que acusar-
me vo de ello.

Renuncio a seguir traduciendo é interpretando, persuadido de

que, á cambio de alguna rosa buena, !os que desean ser neos
harían, de serlo, terribles tonterías.
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